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BUENOS AIRES. 26 Agosto (AFP) Más de 

pn o b r e r o . ? argent ino? 
ciedaron ccsantcs a raíz de 
11 paro de actividades por 
"e jo ras salariales que es-
«ii e lectuando t rabajado-

cíe una planta me ta l iu -
; :ca. informaron hoy aquí 
'"^nies sindícale? 

La (melga, que hov <nm-
t'iiñ doce días, a fec ta a la 
"•tipresa Sania Rosa, ubica-
í-» ei la ciudad bonaeren-
•p de San Jus to , añadieron 
r ; t medios. 

Uíi iota! de cierno <ii<"z 
>jerarios J'uci on despedi-
n s ria>ia el momento dcs-
'ip. que se inició el conilicto, 
¡epatado oor la negat iva de 
j patronal en conceder un 
mmen io salaria) es t imado 
- < unos diez, dólares dia-

05. 

Durante el recoso do¡ fin 
sem?.na en que la planta 

" funcionó. los huelguis-
-.s se mantuvieron en el 
t e n o r del es tablec imiento 
se negaron a aceptar la 

i « . ¡ i a de) obispo de M<i 
monseñor Migue] Ras-

><nü, quien actúa romo 
• l idiador a n t e las autor i -
¡ades. 

So supo también que ¡os 
: ' d baja» lo ¡os pedirán -os 
.••"óximo5 días Ja ¡merme-

¡ación del nuncio aposióli-
•.< en Argent ina , monseñoi 

:,tr> Laghi. de 1 «mhfl jadoi 
H'M-ieaincrii-ano en Buenos 
Vi es, Raúl Castro \ de la MGlje_fN L * PAG V6INTISIET1 

-k Lo In f lac ión " T r a s t o r n a " el Presupuesto 

* Inver t i r , Un ica A r m a Cont ra los Precios 

+ La Solución O f i c i a l es el Endeudamiento 

Rl'ENOS AIRES. dp 
aconto, i IPS 1 La iní laoon 
a c i u a I, que se proyecta a 
una lasa anual de l.iO a 1t>0 
por c i e n t o , trastornó las 
previsiones presupuestarias, 
debido a! crecimiento nomi-
nal de lo? gasios por los in-
crementos on los precios y 
el i radiciona! estancamien-
to en los ingresos, motivado 
poi ia misma razón. 

La conducción económica 
se apresta a afrontar esta 
amenaza con un corte en la 
invasión pública, solución 
QUp también era fácil de 
imaginar, dado la filosofía 
restriccionist* del ministerio 
del ramo y su vocación por 
l imi tar el gasto público. 

En realidad, la inflación 
no es una sorpresa por lo 
que se supone que tampoco 
lo es p a r a Ja conducción 
econó m i c a . Los rosponsa 
bles de la economía .siguie-
ron con el criterio de pro-
v e e l a r una ¡nf i t t i ación 
úrea!, que todo el mundo 
sabia que no se cumpliría, > 
eso posiblemente es lo qi i" 
permite ahora volver a 
car e! expediente de la i <> 
dueción de los gasto? públi 
eos. 

La reducción de |a invei 
•¡ion tiene varios enemigos 
declaiados, incluso en el so. 
no del gobiei no. Es «viden-
te que el país sopona una 
- • t i s i s rie infraestructura 
qiip mucho riene que \ er 
con su '-r ecimiento ínsnli 
cíenle. \ pse ma| solo 
puede atacar' inviniendo. 

Por otro lado, ona t^shi r -

cimi en ;a inveisión pública 
\ a a tener ciprios efectos 
i eeesivos sobre la economía 
en su conjunto, p e r o p| 
equipo económico asegura 
que la actividad productiva 
está "recalentada". Por on a 
parte, e| mismo equipo ap<> 
ya la tesis deflacionaria, pa-
ra frenar una inflación que 
no ha podido ser detenida 
en lodo esip tiempo poi |a 
aplicación de esa? misma» 
medidas. 

En realidad, bien puede 
suceder que el interés de la 
conducción económica sea, 
precisamente, vivi i a plican 
do medidas antinl'laeionaria? 
de alcance recesivo. 

M K N O R IMPO RT A N < IA 
ECONOMICA ESTATAL 

La decisión que debej á 
tomarle en el cursi» de tos 
próximos meses consisl ¡i á 
en incrementar el endeuda-

SIGUE EN LA PAG. VEINTISIETE 

La Inflación "Trastorna" el Presupuesto 
Sioii* d* la nnqina vtwMtn 

inipt tn, ifi cual dará mavor 
fuerza al ^ecío; financiero 
interno y más influencia a 
la banca privada internado 
"al. o comprimir Jos gastos 
icvisando el proyecto pro.su 
Duestario original, que im-
plica una disminución en la 
importancia económica del 
sector estatal. 

Para oj minisi¡i> rie Eco-
nomía, bajar e| porcentaje 
de inversión pública con re-
lación a! Producto Interno 
Rrulo i p l B i . es preferible 
f íenle a la inflación. La me-
ta de que el déficit para to-
do el sector público no su-
pere l por ciento dei PIB, 
parece difícil de alcanzar. 

Sin embargo, para enten-
dei por qué el presupuesto 

e«s insuficiente para nafren 
tai' a las inversiones neee 
sarias y a las gastos socia 
le? más elemeniales. ^e debe 
• cner en cuenta la composi 
ción del gasto. Una lista de 
las partidas acordadas a los 
mini.slenos y sectores de la 
economía puede ser Uustia-
tiva. 

En ei gasto por ministe-
rios se observa que el de 
Defensa cubre 2fi por ciento, 
y que el servicio de la deu-
da está previsto en 11 por 
ciento del total, lo que re-
p r e s p r t f a , en conjunto 37 
por ciento del gasto. 

Sin embargo, si se tienen 
en cuenta las partidas espe-
ciales para gastos de orga-
nismos de seguridad, se de-
be deducir que como míni-

v~"Cie?r©bTeros Huelguistas, Fueron 
Sioue d» l«t poqino v»mli»íit 

esposa del P r e s í d e m e de la 
Nación. Raquel Hartrúlge 
de Vi.lela. 

Medio? locales indicaron 
que el reclamo obrero v a 

un hoco mas allá de la d:>- El deteiior ( , del poder ad 
mand:» --alarial para alHcai qu i s imo de los s u_c I <1 o s 
dilectamente la poli!iua eco. obreros en Argentina lúe 
nómica aplicarla por los mi- es í a Mecido por voceros si ti-
litares gobernantes desde dicales en cíncuentn poi-
que están en el n<irler tiaee ciento entre 1HT7 > el pie 
tres años y medio. senté año. 

mo, lo? gastos vinculados a 
la defensa nacional son de 
:íO por ciento del total. Asi-
mismo, en 1978, el presu-
puesto corregido uti l izó 20 
por ciento de los recursos 
en intereses y amortizacio-
nes de Ja deuda pública. Si 
se suman ambos gastos, se 
tiene que entre la Defensa 
y r l pago de la deuda se 
gasta 50 por ciento, una pro. 
porción que parece bastante 
intocable y que e x i g e la 
compresión de los otros gas. 
tos, sobre todo cuando la 
inf lación es alta. 

Otro rubro que segura-
mente ha de ajustarse pron. 
to es cl precio de los com-
bustibles, que también ten-
drá una consecuencia infla-
cionaria. 

D E M A N D A F O N D O S 
KL S E C T O R P U B L I C O 

La actual inf lac ión t i ene 
bastante q u e ver con la ex-
pansión monetaria, pero el 
gobierno no a c t u ó en forma 
directa para detenerla. L a 
rentabil idad de las coloca-
ciones medidas en dólares 
p? elevada por el manteni-
m i e n t o del relat ivamente 
hajo ripo de cambio. Ade-
más. r) sector público pre-
siona continuamente la de 
manda de fondos en el mer-
cado. porque el déficit fiscal 
no se monetiza m e d i a n t e 
emisión. 

En consecuencia , e n t r e la 
d e m a n d a de fondos del sec-
tor público y la a t r acc ión 
i n t e r n a del m e r c a d o f inan-
ciero, se p r o d u c e un i n g r e s o 
de cap i ta les "go lond r inos" 
desde el e x t e r i o r y la t a s a 
de i n t e r é s es e levada. De 
esa m a n e r a h a y u n a conti-
n u a e x p a n s i ó n de Ja . base 
m o n e t a r i a . • 

P o r su pa r t e , el gob ie rno 
t iene u n r e c u r s o p a r a con-
t r o l a r l a : l a s ope rac iones d e 
m e r c a d o ab i e r to m e d i a n t e 
l e t r a s de T e s o r e r í a . Sin em-
bargo , se t r a t a , sólo de u n 
r e c u r s o teórico, p o r q u e los 
bancos of ic ia les no a ó t ú a n 
de u n a m a n e r a coheren te . 

El r e s u l t a d o es, p o r con-
s iguien te , u n a u m e n t o d e la 
b a s e m o n e t a r i a alénteQo 
por la e levada t a s a dé inte-
rés, que p rovoca u n i n g r e s o 
de cap i ta les e specu la t ivos y 
que g e n e r a inf lac ión t a n t o 
como el m e c a n i s m o de emi-
sión. P a r a c o n t r a r r e s t a r l o 
se r e c u r r e a la polí t ica de 
contener el a u m e n t o de la 


